y humildad”.   Este fue el gran servicio del P. La Colombiere a Margarita Maria.   Por otra parte, el santo trabajó incansablemente en la propagación de la devoción al Sagrado Corazón, pues veía en ella el mejor antídoto contra el jansenismo.
Testimonio ante la persecución.

El santo no tuvo mucho tiempo en Paray porque su siguiente ocupación fue muy diferente.   Por recomendación del P. La Chaize, que era el confesor de Luis XIV, sus superiores le enviaron a Londres como predicador de Maria Beatriz d’Este, duquesa de Cork.   El santo predicó en Inglaterra con el ejemplo y  la palabra.   El amor al Sagrado Corazón era su tema favorito.

El proceso de beatificación habla de su apostolado en Inglaterra y de los numerosos protestantes que convirtió.   La posición de los católicos en aquel país era extremadamente difícil debido a la gran hostilidad que había contra ellos.   En la corte se formó un movimiento para excluir al Duque de Cork, que se había convertido al catolicismo, de la sucesión a la Corona sustituyéndole por el príncipe de Orange o algún otro candidato. El infante Titus Oates y sus secuaces inventaron la historia de un “complot de los papistas”  en el que el P. La Colombiere se hallaría complicado con el resto de los católicos.   El complot tenía por objeto según los calumniadores, el asesinato del Rey Carlos II y la destrucción de la Iglesia de Inglaterra.   Claudio fue acusado de ejercer los ministerios sacerdotales y de haber convertido a muchos protestantes.  Aunque fue hecho prisionero, la intervención de Luis XIV impidió que se sellase su vida con el martirio y el santo fue simplemente desterrado de ese país.   La prisión había acabado con su débil salud.  A su retorno  
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